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LAS INSTITUCIONES MÁS Y MENOS CONFIABLES PARA LA CIUDADANÍA 

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

El poder de la confi anza

¿Tú también, presidente?

Homo 
videns

N adie quiere ser inves-
tigado. El presiden-
te Pedro Pablo Ku-
czynski, tampoco.

Fuerza Popular y 
el Apra han reaccionado airadamente 
ante las investigaciones sobre manejo 
de fondos. Sus voceros han señalado 
que ellos no conforman organizacio-
nes criminales.

Esa investigación pretende deter-
minar si se tomaron disposiciones, 
dentro de esos partidos, para lavar 
activos. Si hubiera sido así, tendría 
que investigarse la fi gura de la “orga-
nización criminal”.

Nadie dice que son organizaciones crimi-
nales. Es un tipo de investigación. No es difícil 
entender. Simplemente, es mejor hacerse el 
ofendido y evitar revolver la historia de los fon-
dos de campaña.

A la lista de ofendidos se ha sumado el pre-
sidente de la República. Lo suyo no pertenece 
al ámbito fi scal, sino al de lo político, el de una 
comisión del Congreso. 

No es lo mismo, pero muestra cuánta dis-
posición hay de ser investigado. El presidente 
quiere responder solo por escrito.

Kuczynski no está obligado a recibir a la Co-
misión Lava Jato. Es, sin embargo, un mal gesto 
de su parte no recibir a los congresistas. Peor, la 
forma en que lo ha hecho.

Esas diligencias, para el jefe del Estado, a 
veces se convierten en un circo. Se refiere al 
caso de Carlos Moreno. Entonces invitó a los 
congresistas “y fue una recatafi la de insultos 
espantosos”, recordó.

Nos decíamos la especie homo 
sapiens, producto de una evo-
lución pensante. Pero la televi-
sión, dice el sociólogo Giovanni 
Sartori, nos ha transformado en 

la especie homo videns. La palabra y la racio-
nalidad han sido destronadas por el poder de 
la imagen visual, medio de comunicación más 
efectivo para la transmisión emotiva que para 
el discurso racional. La humanidad estaría en 
franca regresión evolutiva. Su argumento fue 
anticipado por Marshall McLuhan, quien des-
tacó el efecto de las tecnologías de comunica-
ción sobre el diálogo humano. El mensaje que 
se transmite, explicó, no es independiente del 
medio que se usa para transmitirlo. 

Esa preocupación por el impacto de la tecno-
logía comunicativa fue explicada por el educa-
dor Neil Postman, quien se enfocó sobre todo 
en el impacto de la televisión. Postman sustenta 
su argumento en una historia de la tecnología 
comunicativa. Así, lo que se transmite efectiva-
mente con la palabra hablada sería diferente 
a lo que se logra con la escritura. Cada medio 
tendría ventajas y desventajas. El invento de 
la tipografía masifi có el acceso al discurso ar-
gumentativo y racionalizador a través de la es-
critura. Más adelante, el abaratamiento de la 
tipografía dio pie al invento del periódico, que 
a su vez llevó a una multiplicación del consu-
mo de “noticias”. Eventualmente, el consumo 
de noticias sería masifi cado con el invento del 
telégrafo, que puso a nuestro alcance no solo 
las novedades del reportero local sino aconteci-
mientos diversos de cualquier parte del mundo, 
información de poca relevancia para nuestras 
vidas cuyo consumo es un medio de distracción, 
una especie de circo permanente instalado en 
nuestra misma casa. 

A lo anterior se ha sumado el Internet como 
instrumento informativo y de comunicación, y 

con efectos que recién 
empiezan a perfi larse. 
De un lado, el Internet 
constituye un salto ex-
traordinario en la ca-
pacidad humana para 
acceder a la informa-
ción, no solo como dis-
tracción sino para fi nes 
prácticos que condu-

cen al desarrollo, y también para participar en 
discursos refl exivos. De otro lado, el Internet se 
descubre como un poderoso instrumento para 
la comunicación visual y de sentimientos que 
potencia los vicios de la televisión. 

La preocupación compartida por McLu-
han, Sartori y Postman sigue vigente. También 
el fi lósofo italiano Umberto Eco se ha referido 
a la degradación del discurso colectivo: “La 
televisión ha promovido al tonto del pueblo. 
El drama de Internet es que ha promocionado 
al tonto del pueblo al nivel de portador de la 
verdad”. Recientemente, Andrés Calderón, 
columnista de este Diario, se refi rió a ese de-
terioro, afi rmando que “comunicamos pero 
no dialogamos” y criticando la “carrera por 
los clics”. Tanto la televisión como el Internet 
se caracterizan por un alto contenido de ma-
terial visual y auditivo destinado al cultivo de 
la emotividad, la distracción o la agresividad 
personal y política. Desaparece la perspectiva 
de tiempo. El huaico diario de información 
cambiante reduce el horizonte temporal de 
las refl exiones, y atenta contra la civilidad y la 
capacidad social para aceptar las transaccio-
nes necesarias de la vida social. 

En su novela “Un mundo feliz” el escritor 
británico Aldous Huxley inventa una sociedad 
tranquilizada por una droga ficticia llamada 
soma. Las pastillas de soma curan todo sin cam-
biar nada. La televisión y el Internet están cami-
no a lograr lo mismo. 

E n la vida, como en el 
fútbol y en el desarro-
llo de las naciones, la 
confianza tiene un 
enorme poder. La con-

fi anza en uno mismo o en un equipo 
unido, como la actual selección pe-
ruana de fútbol, nos ayuda a triunfar. 
A su vez, la confi anza en las institucio-
nes nos ayuda a progresar. Cuando se 
puede confi ar en que las instituciones 
públicas cumplirán con integridad 
y diligencia el propósito para el que 
fueron creadas, la energía y el talen-
to de empresas y personas se volcará 
en innovar y crear valor en lugar de 
bregar con tortuosas trabas, campo fértil para 
la corrupción. 

Según Ipsos Perú, cinco instituciones han 
mejorado su confi anza ciudadana en más de 10 
puntos porcentuales en la última década. Estas 
son el Reniec, el BCR, la ONPE, el INEI y, sorpren-
dentemente, el Poder Judicial. El Reniec ocupa 
el primer lugar en el ránking general con 81% 
de confi anza gracias a la efi ciencia, seguridad e 
innovación constante que ha desarrollado para 
la entrega de los DNI. El BCR ocupa el segundo 
lugar con 65% de confi anza –empatado con la 
radio y las Fuerzas Armadas– gracias a 25 años 
de estabilidad monetaria e infl ación reducida 
que la ciudadanía aprecia. La ONPE y el INEI se 
han ido ganando la confianza de la población 
gracias a un trabajo técnico e independiente. Al 
Poder Judicial le falta mucho por mejorar, pero 
el crecimiento de la confi anza de 20% a 32% es 
apreciable y puede deberse a la actitud valien-
te de algunos fi scales y jueces (la población no 
distingue bien los roles de cada uno) frente al 
poder político.

Entre las instituciones que más confi anza han 
perdido, el caso más dramático es el de la Iglesia 
Católica. De 81% que tenía en 1997 bajó a 71% 
en el 2007 y a 60% en la actualidad. Algunas de 
las razones que podrían explicar este declive son 
el estilo más político que pastoral del cardenal 
primado del Perú Juan Luis Cipriani, y la posi-
ción ambigua de la Iglesia ante las denuncias de 
pedofilia. Todavía se recuerda una expresión 
del cardenal sobre “no hacer leña del árbol caí-
do” cuando un obispo auxiliar fue expulsado de 
la Iglesia. Igualmente, hace mucho daño que el 
fundador del Sodalicio, Luis Fernando Figari, 
siga en Roma, supuestamente prohibido por el 
Vaticano de volver al Perú. La próxima visita del 
Papa Francisco puede ser una gran oportunidad 
para que la Iglesia recupere la confi anza perdida 
entre un sector de peruanos.

Otras instituciones que han perdido más de 10 
puntos porcentuales en los últimos 10 años son 
la empresa privada, Essalud y la televisión. En el 
caso de la empresa privada, los motivos pueden 

“Yo no voy a someter la presidencia 
de la República a eso”, ha expresado 
enfáticamente el mandatario.

Kuczynski debería dejar de lado 
sus potestades. No debería, en un ca-
so político, escudarse en su inmuni-
dad constitucional.

Como toda autoridad, debería de-
cir “interroguen, no hay problema”. 
Se trata del caso de la adjudicación de 
la Interoceánica a Odebrecht cuando 
él era ministro. 

Recibir a una comisión congresal 
no es someter la presidencia a nada. 
Si uno recibe insultos, debe recha-
zarlos. La investidura queda a salvo 

en función de cómo se lleve, no en función de 
la cháchara.

A Kuczynski le conviene recibir a los congre-
sistas. Es un gesto que, en general, todos espe-
ramos de nuestras autoridades. 

Es decepcionante ver a los políticos con tan 
escasa disposición a ser investigados o, tan solo, 
interrogados. Esto incluye a Fuerza Popular, al 
Apra y, ahora, al presidente Kuczynski.

La presidenta del Consejo de Ministros está 
por presentarse ante el Congreso. El voto de in-
vestidura que le darán puede iniciar una etapa 
de mayor confi anza entre las fuerzas políticas 
en juego. 

La aprobación congresal será decisiva para la 
estabilidad institucional, la confi anza económi-
ca y la tranquilidad de la población en nuestra 
fácilmente infl amable vida pública. 

La negativa del presidente no va a impedir 
que todo lo bueno suceda. El Congreso es más 
que la comisión. Sin embargo, la respuesta pre-

ser su escasa generación de empleo 
y la corrupción. En el primer caso, 
gran parte de la explicación está en 
la legislación laboral, pero el hecho 
concreto es que solo 20% de la PEA 
trabaja en empresas de más de 10 
trabajadores. Para un cobrador de 
combi o un vendedor de un puesto 
de mercado, la empresa privada es 
una entidad muy lejana en la cual 
resulta difícil confi ar. La otra razón 
cae por su propio peso. Basta con re-
cordar que Odebrecht ha sido la em-
presa que más obras ha construido 
en el país en los últimos lustros. En 
el caso de Essalud, la mala gestión y 

corrupción que la acompañan desde hace años 
explicarían el deterioro de su confi anza.

La pérdida de confi anza en la televisión es una 
de las más graves. Ha caído de 59% en el 2007 a 
43% en la actualidad. La situación es compleja 
porque es el período en el que explotan las redes 
sociales y el ‘streaming’ (tipo Netfl ix) que le res-
tan sintonía pero el mismo deterioro de imagen 
no se ha dado en la radio ni en la prensa, lo que 
revela que la TV enfrenta un problema mayor. La 
culpa puede atribuirse a la tiranía del ráting, pero 
los propietarios de la televisión y los anunciantes 
no pueden soslayar su responsabilidad. Se extra-
ñan programas como “Lo que vale el saber” del 
célebre Pablo de Madalengoitia, series históricas 
como las que producen la BBC o la Televisión Es-

“Cinco instituciones han 
mejorado su confi anza 
ciudadana en más de 10 

puntos porcentuales en la 
última década: el Reniec, el 
BCR, la ONPE, el INEI y el 

Poder Judicial”.

“La palabra y 
la racionalidad 

han sido 
destronadas 
por el poder 
de la imagen 

visual”.
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sidencial no nos lleva al futuro deseable, sino 
que nos remite al pasado de confl icto y traba.

La Comisión Lava Jato ha resuelto insistir 
en el pedido. El presidente tiene una opor-
tunidad para enmendar la reacción inicial y 
convertirla en una respuesta política.

El presidente no debe hacer caso a algu-
nos miembros de la comisión. Ellos sostienen 
que nadie, ni el presidente, puede negarse a 
responder a una comisión investigadora del 
Congreso.

Es falso. La inmunidad presidencial es 
clara. El presidente tiene la facultad de res-
ponder solo por escrito. Invocamos al senti-
do político del jefe del Estado, sin embargo, 
para que, generosamente, acepte la visita de 
los congresistas.

Debe darse un pacto tácito de desoír las 
torpezas de cada uno. Que el presidente no 
oiga los reclamos sobre potestad congresal. 
Que los congresistas no recuerden las refe-
rencias a un eventual circo congresal.

Olvidados los excesos, empecemos de 
nuevo. 

El presidente debe decir: “Ya que la co-
misión insiste, y ya que es necesario aclarar 
exhaustivamente el tema de Odebrecht, los 
invito a Palacio”.

La comisión investigadora debe decir: “Ya 
que el presidente amablemente nos invita a 
Palacio, prometemos respetar la investidura 
y evitar cualquier lenguaje ofensivo”.

La política no se reduce a dos partes. La 
protagonista debe ser la población. Traicio-
nada y desengañada tantas veces, solo me-
rece toda disposición y todo gesto a favor de 
cualquier investigación. 
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pañola o simplemente biografías de peruanos 
ejemplares. El Instituto Integración de RPP y 
su compromiso para poner en agenda los te-
mas más importantes para el desarrollo del 
Perú es un modelo que debería ser evaluado 
por la televisión peruana si aspira a recuperar 
la confi anza ciudadana.

La confi anza en las instituciones públicas y 
privadas es fundamental para el progreso de 
un país, pero no se construye de la noche a la 
mañana. Requiere líderes con una visión clara 
de la razón de ser de su institución y con capa-
cidad persuasiva para que la organización los 
siga tras esa visión. A mayor confi anza y pres-
tigio de una institución, mayor poder para 
alcanzar sus objetivos. Los partidos políticos, 
que ocupan el último lugar en la confi anza ciu-
dadana (18%), deberían ser los primeros en 
cultivar con esmero su reputación si aspiran 
en serio a alcanzar el poder. 


